ñor, según está escrito en la Ley del Señor que dice: “Todo primogénito varón, será consagrado al Señor”; y para ofrecer en sacrificio según lo prescrito en la Ley del Señor, un par de tórtolas o dos pichones.

    Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, justo y piadoso que esperaba la consolación de Israel y El Espíritu Santo estaba con él.   Le había sido prometido por El Espíritu Santo, que no vería la muerte antes de ver al Cristo del Señor.

    Movido por El Espíritu Santo, vino al Templo y al entrar los Padres con el Niño Jesús para cumplir lo prescrito por la Ley, Simeón tomó en sus brazos al Niño y bendiciendo a Dios dijo:  “Ahora Señor, puedes ya dejar ir a tu siervo en paz, según tu Palabra; porque han visto mis ojos tu Salud, la que haz preparado ante la faz de todos los pueblos; Luz para iluminación de las  gentes y Gloria de tu pueblo Israel”.   Su Padre y su Madre estaban maravillados de las cosas que se decían de EL   Simeón los bendijo y dijo a Maria, su Madre: “Puesto está para caída y levantamiento de muchos en Israel y para blanco de contradicción.   Una espada atravesará tu Alma para que se descubran los pensamientos de muchos corazones”.                                                             Lc. 2, 22-35

VIRTUD: “La Pureza”.

COMENTARIO: “BIENAVENTURADOS LOS LIMPIOS Y PUROS DE CORAZÓN, PORQUE ELLOS VERÁN A DIOS”

    Maria Representa la Pureza de Dios.   Ella es el reflejo de Dios, es la Pureza de cuerpo y espíritu.   Siendo Ella la fuente de todas las Gracias Celestiales, acerquémonos a Ella para que nos rocíe con la LUZ de la vida que es su  Hijo Jesús y  queme

